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 CAPÍTULO 1

 LOS FUNDAMENTOS TEÓRICOS DE LA ECONOMÍA 
 

 
   En esta primera parte el lector podrá estudiar los fundamentos teóricos de la economía tales como su objeto de estudio y el método que utiliza para realizar sus análisis. El lector entenderá también que esta disciplina utiliza una muy importante herramienta denominada modelos económicos, la cual le sirve para responder sus preguntas de investigación y para diseñar las consecuentes políticas que permitan enriquecer a la nación. Se estudia cómo se utilizan las ecuaciones y funciones para apoyar matemáticamente la reflexión económica. Como parte importante del capítulo, se explicará lo que constituye la matriz institucional de todas las sociedades y en qué consiste dicha matriz. 
 

   1.1 El objeto y método para el estudio de la economía 
 
  1.1.1 El objeto de estudio 

   A partir del siglo XVI los funcionarios de Estado y algunos teóricos ilustrados, entre las preguntas que intentaron responder a fin de orientar el enriquecimiento de sus respectivas naciones, apareció reiteradamente, en los primeros lugares, aquella de: 

   ¿Cuál es la naturaleza y la causa de la riqueza de las naciones? 

   Para responder esta pregunta era necesario abordar otras tales como, ¿cuáles trabajos o actividades son productivas y cuáles no?, ¿el trabajo de los comerciantes, el de los agricultores o el de los artesanos, son todos ellos generadores de riqueza?, y muchas otras más. 

   Las respuestas teóricas que a través de la historia se han dado a estas preguntas están muy influidas por las opiniones que los grupos más importantes en la sociedad consideran las respuestas adecuadas. De las teorías elaboradas para respaldar a los comerciantes, según las cuales era el comercio y la acumulación de metales preciosos su principal causa, o a los grandes propietarios de la tierra, afirmando que la riqueza surgía únicamente de la actividad agrícola, hasta las afirmaciones de que es la utilidad o la satisfacción individual la que le otorga valor a los bienes, las diferentes teorías predominantes reflejan principalmente la opinión de los grupos cultural y económicamente dominantes. 

   Casi siempre son los funcionarios de los Estados o los autores alineados con el poder quienes elaboran la argumentación teórica que justifica y pone su actividad comercial o productiva en el centro de las políticas de Estado, de forma que, como señala Piketty (2019), estas teorías sean acordes 
  
   con la necesidad que tienen todas las sociedades de justificar sus desigualdades. Sin una razón de ser, el edificio político y social en su totalidad amenazaría con derrumbarse. Por eso, en cada época se genera un conjunto de discursos e ideologías que tratan de legitimar la desigualdad tal y como existe o debiera existir, así como de describir las reglas económicas, sociales y políticas que permiten estructurar el sistema. (p. 11) 
 

   Desde las primeras reflexiones económicas se entendió que era necesario construir un conjunto de “discursos e ideologías”, disciplinas y marcos teóricos que respondieran conceptualmente a las preguntas sobre el origen de la riqueza y las formas de distribuirla, construyendo así para cada época lo que después se denominó la “ciencia económica”. 

   Los primeros planteamientos económicos en los siglos XV y XVI intentaban responder a las inquietudes y a los problemas prácticos de los soberanos sobre ¿cómo mantener los ejércitos?, ¿cómo sobrellevar las invasiones, guerras y batallas?, ¿cómo mantener los clérigos, las cortes y todos sus cortesanos?, viéndose obligados a clasificar entre todas esas actividades cuáles eran productivas y cuáles improductivas, si bien se entendía que algunas de estas últimas eran necesarias para la estabilidad de la nación. En un momento de la historia de la economía, una de las diversas escuelas de pensamiento intentó, sin lograrlo, convertir la disciplina en una “ciencia dura”, similar a la física o la astrofísica, llegar a ser el “pensamiento único” en economía, suponiendo que los paradigmas de aquellas eran inmutables y que la economía debería llegar a tener un paradigma en la misma forma en que la física tenía su paradigma newtoniano: la ley de la gravedad. Hoy, el telescopio James Webb ha puesto en duda el Big Bang como origen del universo, lo que se creía ya un paradigma sostenible, demostrando una vez más que todos los paradigmas son temporales y cambian con mayor frecuencia de la que se esperaría. 

   En este capítulo se presenta el objeto de estudio y el método que aplica la ciencia económica, en sus investigaciones y planteamientos, y se señala que esta disciplina utiliza una importante herramienta denominada: modelos económicos, la cual utiliza para responder sus preguntas de investigación y para diseñar las políticas acordes que permitan enriquecer a la nación. Igualmente, se presenta la concepción planteada por varios economistas que se relaciona con las llamadas “matrices institucionales”. 
 
   1.1.2 El método en la ciencia económica 
   1.1.2.1 Método abstracto-deductivo por aproximaciones sucesivas 

   Ante la complejidad de los fenómenos de la realidad toda ciencia requiere aislar, dejar de lado temporalmente, algunos aspectos del fenómeno que se consideran no relevantes en ese momento, lo cual permite ir avanzando por aproximaciones sucesivas en su comprensión. “Por ejemplo, los físicos estudian algunas leyes puras del movimiento, en ausencia del aire y de fricción”. Es muy conocido el ejemplo según el cual, poniendo en una cámara de vacío, sin aire y sin fricción –abstrayendo estos aspectos–, una pluma y una esfera de plomo caerán a la misma velocidad. Un problema central que ofrece la abstracción es el definir lo que se puede y lo que no se puede abstraer. 

   “El término abstracción proviene del latín abstrahere, separar, y es entendido como una operación mental mediante la cual se separan las cualidades de un objeto para examinarlas aisladamente o para considerar el objeto en su esencia pura, como noción” (Portafolio, 2022, párr. 1). 

   De igual manera, la ciencia económica ante la complejidad de la realidad tiene que dejar de lado –abstraer– algunos aspectos que en el momento se considera no son relevantes para el análisis que se está adelantando. Pero a diferencia de la física o la química, no hay laboratorio donde se puedan realizar abstracciones de los fenómenos económicos como, por ejemplo, un laboratorio que permita analizar una economía dejando de lado temporalmente el comercio internacional. “Las abstracciones económicas deben construirse en el proceso analítico, en el pensamiento”, partiendo de lo más general y aproximándose a las situaciones particulares. “Si mi abuela se hizo rica vendiendo juguetes, este caso particular, no se puede generalizar diciendo que un país se puede volver rico vendiéndolos” (Cuevas, 2004, p. 26). 

 1.2 Los modelos económicos 

   Los modelos económicos son instrumentos intelectuales y analíticos que intentan, en general, entender y explicar la compleja realidad económica de la sociedad que se desea estudiar. Los modelos que estudian sociedades, en las cuales existen mercados, están compuestos por tres elementos fundamentales:1 
 
   1.2.1 La división social del trabajo 

   De acuerdo con los economistas clásicos, los productores de pan, cerveza o carne, lo que elaboran lo hacen pensando en intercambiarlo con otros productores que fabrican bienes o servicios, diferentes a los suyos. La existencia de esta división social del trabajo en la que muchas personas fabrican cosas diferentes a las que uno puede fabricar, es lo que permite que los miembros de la sociedad cuenten con una gama muy diversa de bienes y servicios (ByS), diferentes a los que cada uno de nosotros fabrica o puede fabricar, garantizando así el intercambio. Cualquier modelo económico debe tomar en cuenta este hecho básico. 
 
   1.2.2 Derechos de propiedad 

   Cada persona que participa en un mercado y desea proveerse de ByS, diferentes a los propios, debe necesariamente tener un “derecho de propiedad” sobre algo que le permita realizar un intercambio por otros ByS en ese mercado. Es esa propiedad sobre algo que otra persona desea, lo que nos permite adquirir lo que no poseemos y deseamos tener. En realidad, lo que se intercambia en los mercados no son mercancías, sino derechos de propiedad. Si lo que se intercambia en realidad son derechos de propiedad, es fundamental que estos derechos existan y estén garantizados y las personas los conozcan. 
 
   1.2.3 Competencia 

   Finalmente, los productores como el panadero o el carnicero no producen para sí mismos, sino para los demás y gracias a esa división social del trabajo los demás pueden adquirir pan o carne. Lógicamente, y esa es una contradicción primaria del modelo: el panadero produce para los demás, pero tiene que recibir algo a cambio, o no podrán tener ese pan. Por ello, es fundamental la existencia de esos derechos de propiedad, con su inherente contradicción de que se produce para los demás, pero no para obsequiar lo propio, sino, siempre a cambio de otro derecho. 

   Ahora bien, todos los mercados conocidos tienen algún grado de competencia, que puede ser imperfecta o perfecta, pero tienen competencia. La competencia tiene a su vez varios componentes: 
   1.2.3.1 Información 

   Este es un elemento central de los mercados. Ningún sistema computacional, por poderoso que sea no podría procesar, con la velocidad y la precisión que lo hace el mercado, las diferentes necesidades y preferencias de los millones de personas que pueden participar, expresando a través de la oferta y la demanda dichas necesidades y preferencias. 
   1.2.3.2 Racionalidad 

   La racionalidad es esa conducta que, consciente o inconscientemente, todo ser humano tiene en su ser. Este pensamiento racional, en forma absolutamente frecuente, corresponde a la racionalidad, costumbres, mitos, leyendas, etc., de la sociedad en la cual se vive. La moda, por ejemplo, impone unas formas de vestir que todo el mundo racionalmente utiliza para no estar fuera de lo que la sociedad en la que vive favorece o exige. 

   En las sociedades donde la propiedad privada y el mercado prevalecen, esa racionalidad corresponde a la del mercado, es decir, la del ánimo de lucro. Quien no persigue un lucro de su accionar puede llegar a ser considerado como una persona anormal. Un “agente económico racional” es aquel que busca afanosamente el lucro. 

 1.3 Ecuaciones y funciones: elementos centrales de los modelos 

   Los modelos económicos se construyen para establecer relaciones simplificadas entre variables, como la producción (PIB), el empleo y la inversión, proponiendo dependencias funcionales entre ellas, por ejemplo, que el empleo es una función (f = depende de) del crecimiento del PIB. 

   Ahora bien, estas relaciones funcionales se construyen y sostienen sobre la base de una o varias concepciones teóricas. Partiendo de la teoría, de lo que se trata con la construcción de los modelos, es comprender la realidad hasta ese momento teorizada, simplificando su complejidad, es decir, la multitud de variables económicas que en todas las situaciones se combinan y producen comportamientos y resultados, a veces inesperados. 

   Entre muchos otros, se puede plantear teóricamente, como ejemplo, un modelo que establezca que “el crecimiento de una economía depende de la cantidad de ahorro que esta logre acumular, porque este ahorro es la fuente de la inversión y esta última, la condición básica para el crecimiento”. Alternativamente, puede haber otra teoría que afirme que “una economía crecerá más rápidamente dependiendo de la capacidad adquisitiva de la población”. Las ecuaciones para estos dos modelos serían entonces: 

   Δ PIB = f(Δ Ahorro) 

   Y como según esta teoría, el ahorro es igual a la inversión (Ahorro = Inversión), y el crecimiento depende de la inversión: 

   Δ PIB = f(Δ Inversión) 

   Las dos ecuaciones se pueden leer: “El crecimiento de la producción del país (Δ PIB) es una función (f = depende de) de los incrementos del ahorro (Δ ahorro), que es igual a la inversión, determinante última del crecimiento”. 

   Pero los economistas de otra escuela podrán afirmar que el crecimiento de la producción depende de la demanda efectiva, es decir, en una elevada proporción de la capacidad adquisitiva de las personas, capacidad que a su vez es la determinante de la inversión. 

   Δ PIB = f(Δ Demanda efectiva) 

   Δ Demanda efectiva = f(Δ Capacidad adquisitiva de la población) 

   Estas ecuaciones se leerían: “El crecimiento de la producción de un país es una función de los incrementos en la demanda efectiva que se realice por los ByS, la cual a su vez depende de la capacidad adquisitiva de su población”. 

   Como otro ejemplo de modelo, en un departamento de planeación de un país o una empresa se pueden utilizar modelos construidos con series estadísticas como la de la Tabla 1 y la Figura 1, para calcular: ¿qué pasará en los años 2012 al 2014 con el consumo de minutos de llamadas telefónicas, si la compañía aumenta la tarifa en un 20 %? 
  
   Tabla 1. Modelo de correlación entre tarifas y consumo de llamadas para calcular el impacto de una variación en la tarifa 
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  Fuente: elaboración propia. 
  
   Figura 1. Consumo anual total de minutos consumidos en función de las tarifas establecidas por la compañía telefónica 
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  Fuente: elaboración propia con los datos de la Tabla 1. 

   Analizando el comportamiento del consumo en minutos durante el periodo 2000 al 2011 y tomando en cuenta las tarifas que estableció la compañía telefónica en ese mismo periodo, se puede construir la función que mejor se ajuste (R2) entre: cantidad de minutos de llamadas telefónicas = f (tarifas por minuto). 

   El supuesto teórico que se plantea al escribir esta ecuación es que el número de minutos al teléfono reaccionará en forma negativa ante los aumentos en la tarifa de pesos por minuto. Así, la forma en que se comportan estas dos variables puede ser una función lineal, de tipo: 

   y = a + b(x) 

   Donde: 

   y = consumo de llamadas telefónicas que son una función de las tarifas (y = variable dependiente). 

   x = tarifas establecidas por las compañías de telefonía (x = variable independiente). 

   a y b = los parámetros de la ecuación lineal. 

   Pero dependiendo de la reacción de los consumidores ante los aumentos en la tarifa, la ecuación resultante puede no ser lineal, sino cuadrática o de tipo potencial.2 

   Como un ejemplo y con los datos históricos que tiene la compañía, para un periodo de 12 años (2000-2011), se puede establecer (con Excel simplemente) la correlación entre el consumo (y) y las tarifas (x), lo que con las cifras de la Tabla 1 arroja, en este caso, una ecuación de tipo potencial: 

   y = a ∙ xb 

   y = 3.247.439,28(x)–1,76 

   Remplazando en esta ecuación las tarifas (x) resultantes del aumento del 20 % anual propuesto, se obtiene que el consumo anual resultante se reduciría de 520 minutos a 436, 317 y 230 minutos en 2014. 
 
   1.3.1 Abstracción y teorías de soporte 

   Un punto central en la construcción de un modelo está en definir con claridad: 
    	 El problema que se quiere estudiar, es decir, ¿cuál es la pregunta que se espera responder al “correr” el modelo? 
  

   En nuestro ejemplo de la compañía telefónica, la pregunta de investigación, la que se le plantea al modelo, es: ¿cómo será el comportamiento del consumo de minutos si elevamos la tarifa un 20 % anual? 

   Así, antes de iniciar cualquier investigación se debe plantear con toda claridad cuál es la pregunta que se quiere responder, y luego: 
    	 Tener claras las reflexiones teóricas que sustentan las variables que se abstraerán, las que se dejarán de lado para simplificar la investigación. 
  

   En este ejemplo el soporte teórico plantea como hipótesis que a medida que aumentemos las tarifas, el consumo (la demanda) en minutos es una función inversa de las tarifas y por lo tanto cualquier aumento en estas deberá disminuir el consumo. Se hace abstracción, por ahora, de otras variables que pueden afectar esta demanda, tales como la época del año (¿Navidad, Semana Santa?), épocas en las que la tarifa puede influir en menor proporción en que lo haría el resto del año. 
    	 Otro ejemplo de abstracciones que se realizan, ya desde un plano conceptual y teórico y desde la perspectiva de la ciencia social, 
  
  
   al concebir al ‘homo aeconomics’, los economistas hicieron una doble abstracción. En primer término, una de ellas, muy abusiva, es la de haber concebido a un hombre sin nada de ser humano en el corazón y luego, otra, representarse a ese individuo como despegado de cualquier grupo, corporación, secta, partido, asociación, sea cual fuere. Esta última simplificación no es menos mutiladora que la otra, de la que deriva. Nunca, en ninguna época de la historia, un productor y un consumidor, un vendedor y un comprador, han estado frente a frente sin antes haber estado unidos entre sí por alguna relación enteramente sentimental, vecindad, conciudadanía, comunión religiosa, comunidad de civilización. (Latour, 2009, p. 42) 
 

   En realidad, hay una escuela de pensamiento económico que estudiaremos más adelante, la cual concibe al ser humano exclusivamente desde su arista de consumidor o vendedor en un mercado, aislado, como un Robinson Crusoe que toma decisiones racionales de forma individual. Sobre este tipo de abstracciones volveremos más adelante. 
 
   1.3.2 Modelos macro y modelos micro 

   Cuando se realizan análisis sobre el comportamiento de la economía de un conjunto de países o de un país en particular, estamos en el terreno de la macroeconomía. Un aspecto muy habitual en este tipo de análisis macroeconómico es el de los ciclos económicos, con caídas o aumentos de la producción, auges, recesiones o crisis. Se intenta, basándose en las hipótesis de las diferentes escuelas, clasificar estas fluctuaciones, explicar por qué suceden y en lo posible, pronosticar si se pueden repetir y cuándo alguno de estos movimientos cíclicos. 

   Cuando queremos clasificar los modelos económicos que tiene la teoría podemos distinguir dos tipos: macroeconómicos y microeconómicos. 
  
   Modelos macroeconómicos: Se centran en estudiar variables o fenómenos que afectan conjuntamente a la situación económica y financiera de un país, como la balanza de pagos, el nivel de inflación, las exportaciones e importaciones, etc. [Estos modelos macroeconómicos] son utilizados para diagnosticar la economía de la nación en conjunto, y pueden ser determinantes a la hora de fijar políticas monetarias y fiscales.3 (Sdelsol.com, 2022, párr. 8) 
 

   A diferencia de la macroeconomía, la microeconomía estudia el comportamiento de los individuos, de cómo ellos toman decisiones que afectan un mercado, y de cómo esas decisiones individuales interactúan entre ellas y así pueden volverse generales. Estos planteamientos de la microeconomía se inspiraron en lo afirmado por Adam Smith, quien aseguraba que la búsqueda de los intereses individuales, en nuestro ejemplo de más arriba, el panadero y el carnicero, confluían en un orden natural que beneficiaba a la sociedad en su conjunto. Cada individuo, luchando por lo suyo, gracias a una “mano invisible”, terminaba beneficiando al conjunto. Sobre estos importantes planteamientos de economistas clásicos como Smith, hoy aún vigentes, volveremos más adelante. Por ahora, se puede afirmar que los modelos microeconómicos “se centran en casos mucho más específicos que los modelos macro, enfocando su estudio en los agentes individuales de la economía (empresas, inversores, clientes, entre otros)” (Sdelsol.com, 2022, párr. 9). Estos modelos se acercan mucho a la teoría de la firma o de la empresa, teoría sobre cómo estas organizaciones empresariales nacen, se reproducen y pueden morir dentro de los mercados. 

   El presente libro se concentra fundamentalmente en la macroeconomía y en los modelos macroeconómicos para los países, las regiones y en algunos aspectos para el mundo, en el nivel claro está de un texto de fundamentos macroeconómicos y con énfasis en los Estados Unidos, Latinoamérica y Colombia. A diferencia de otros textos de fundamentos económicos, este manual avanza de las hipótesis y planteamientos teóricos que hacen los autores de las escuelas a la economía aplicada, realizando con los datos y hechos los test pertinentes que permitan negar o afirmar las hipótesis teóricas. 

 1.4 La matriz institucional o la cultura de cada sociedad 
 
  1.4.1 ¿Qué es la matriz institucional? 

   Como un aspecto fundamental para el análisis macroeconómico, está el comprender que en toda sociedad existe “una estructura de instituciones” que, como señala Douglas North (2007), constituyen su matriz institucional. Esta matriz institucional es el resultado de la transformación de las creencias, costumbres, mitos, leyendas, ideologías, leyes y finalmente en las políticas para el Estado. Es decir, que la cultura predominante se impregna en las instituciones (ejecutivo, legislativo, judicial y medios de comunicación) y en el conjunto de normas, leyes y políticas de Estado, que básicamente intentan mantener el statu quo (pp. 19-22). 

   En 1936, Lord Maynard Keynes (2006), otro gran pensador, para explicar el triunfo de la doctrina ricardiana sobre la malthusiana, en cuanto a la teoría de la demanda agregada, expresó que Ricardo “fue muy bien acogido por la élite de su época, pues proporcionó cierta justificación a la libertad de acción de los capitalistas individuales lo que le atrajo el apoyo de la fuerza social dominante que se hallaba tras la autoridad” (p. 62). 

   Acerca de lo difícil que es cambiar las doctrinas imperantes adheridas a la matriz institucional de cada época, Rowhart (2018) cita a Keynes cuando determinó que en el momento que se realizan 
  
   esfuerzos por escapar de las formas de pensamiento y expresiones habituales, la dificultad no radica en las nuevas ideas sino en las viejas que, para aquellos de nosotros que nos hemos educado en ellas, como nos ocurre a la mayoría, se ramifican hasta llegar a todos los rincones de nuestra mente. (p 32) 
 

   La capa más ilustrada de las sociedades, que son los diseñadores y promotores de la matriz institucional de su época, en su defensa del statu quo, se oponen a ideas que consideran muy críticas, en este caso las de Keynes y adoptan con facilidad y vigor las que sienten que apoyan el mantenimiento de la sociedad tal cual está en ese momento, con sus leyes y privilegios incólumes. 

   Otro gran pensador de la economía como Joseph Schumpeter (1954, citado por Raworth, 2018) estableció que “el trabajo analítico [en economía] comienza con el material proporcionado por nuestra visión de las cosas, y dicha visión es ideológica casi por definición” (p. 31). 

   Es decir, que la ideología, elemento central de la matriz, está presente en todos los análisis económicos casi por definición, no existiendo ningún tipo de ciencia objetiva, carente de ideología y política. Por esta razón los primeros economistas hablaron siempre en sus obras de la economía política, incluyendo este calificativo en los títulos de sus obras. 

   Recientemente, esa categoría de análisis llamada matriz institucional también fue recogida por otro gran economista, Thomas Piketty (2019), quien señaló que: 
  
   Todas las sociedades tienen necesidad de justificar sus desigualdades: Sin una razón de ser, el edificio político y social en su totalidad amenazaría con derrumbarse. Por eso, en cada época se genera un conjunto de discursos e ideologías [una matriz institucional], que tratan de legitimar la desigualdad tal y como existe o debiera existir, así como de describir las reglas económicas, sociales y políticas que permiten estructurar el sistema. (p. 11) 
 

   1.4.2 La matriz puede impulsar u obstaculizar el cambio económico 

   En ciertos momentos históricos la matriz institucional, la cultura predominante, se comporta como un acelerador del cambio económico y del proceso de acumulación de capital, o, por el contrario, puede convertirse en un obstáculo para ellos. En cuanto al desarrollo social, la matriz generalmente condiciona la distribución del ingreso y puede generar el progreso o el atraso de servicios fundamentales tales como la educación, la salud y el bienestar en general (Figura 2). 

   Para Piketty (2019): “De la confrontación entre esos discursos e ideologías, que es al mismo tiempo intelectual, institucional y política, surgen generalmente uno o varios relatos dominantes en los que están basados los regímenes desigualitarios existentes en cada momento” (p. 11). 

   De esta forma, es muy común que la intelectualidad de cada momento histórico diseñe un relato que se adecúe a sus intereses que, en la medida que generalmente las instituciones son cooptadas por personas que se benefician del estado de cosas existentes, se terminan creando los discursos e ideologías que legitiman la desigualdad existente. 

   Kicillof (2013) presenta la arista académica de la matriz, que entiende que: 
  
   La producción de nuevas teorías económicas, lejos de estar exclusivamente impulsada por el afán de acceder al conocimiento verdadero o de corregir los errores empíricos formales o conceptuales de las teorías aceptadas, tiene un origen mucho más complejo y, por así decir, oscuro, pues el nacimiento de las ideas económicas se encuentra íntimamente vinculado con las necesidades de cada época histórica. De manera que la romántica representación de la historia de la economía como una desinteresada búsqueda de la verdad, está por completo desprovista de realismo. (p. 13) 
 

   La escuela hoy dominante en economía, el mainframe, lejos de aceptar que existen determinantes ideológicos, sociales, económicos y políticos que conforman la actual matriz institucional, afirma que su teoría neoclásica es el resultado científico, de investigaciones “impulsadas por el afán de acceder al conocimiento”. 

   Para esta escuela los elementos de la matriz institucional no inciden significativamente en las formas de pensar y afirman que la teoría neoclásica no está “íntimamente vinculadas [sic] con las necesidades de cada época histórica”. Es decir, no ven ninguna (o muy poca) relación entre las afirmaciones y conclusiones de su teoría, con las necesidades de su época histórica, que siempre han sido las necesidades del mantenimiento del statu quo. Es lógico afirmar que estas necesidades, en cada época, coinciden íntimamente con las necesidades de la capa de la población que posee mayores ingresos. 
  
   Figura 2. Matriz institucional siglo XXI 
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  Fuente: elaboración propia. 
 
   1.4.3 Momentos históricos en los que la contradicción entre la matriz institucional y el desarrollo de la producción impulsó el cambio económico 
 
  
    

  
  
   “Hay momentos en la historia donde, en el mundo entero, los pueblos se levantan. Ellos dicen: Esto no va más –y exigen que eso cambie–. Eso fue lo que pasó en 1848, en 1968, y esos años tumultuosos tuvieron el uno y el otro, que dar el golpe para iniciar una nueva era. El año 2011 es tal vez un nuevo momento de este tipo”. 

  
     (Stiglitz, 2012, p. 7) 




	 
  
   Dentro de las etapas históricas disruptivas, en las que sucedieron este tipo de cambios, donde las viejas formas de producir y relacionarse no han muerto y las nuevas no han terminado de nacer, se incluyen entre otras: la Revolución Agropecuaria (VIII milenio a. C.), que transformó al ser humano de nómada en sedentario y de recolector en productor. En el siglo XVIII, el pensamiento ilustrado con ideas como las de Montesquieu, Voltaire y Rousseau, que cuestionaban la monarquía absolutista y con el deseo de construir un mundo mejor con liberté, égalité et fraternité, constituyeron otra etapa histórica de cambio abrupto con la Revolución francesa, que en opinión de Katarain (2020), quedó a mitad de camino pues no logró una significativa disminución de la desigualdad. 

   Una época adicional de cambio fue la de la Revolución Industrial en el siglo XIX, con innovaciones tales como la máquina de vapor, la locomotora, el acero, los motores de combustión interna y muchas otras, que le dieron un fuerte impulso al capitalismo y a la vez, iniciaron la etapa de destrucción del medio ambiente. Más recientemente, a partir de la década de los 80 del siglo XX, las tecnologías de la información y las telecomunicaciones (TIC) generaron una nueva Revolución Industrial, la cual se produjo en forma simultánea con la consolidación del modelo económico, político y social, cuyas características se agruparon en la categoría “neoliberalismo”, con su correspondiente matriz institucional. 

   En las dos primeras décadas de este siglo XXI se está consolidando en forma definitiva la llamada Cuarta Revolución Industrial, que dependiendo de las políticas que se apliquen podría resolver o agravar los desequilibrios estructurales del sistema (Harari, 2018). Sobre este punto de cómo un avance científico tecnológico tan significativo puede agravar los desequilibrios volveremos más adelante. 
     Este enfoque sobre los elementos fundamentales de un modelo corresponde a Homero Cuevas (Q. E. P. D.), profesor Emérito de la Universidad Nacional de Colombia. 
      El lector puede repasar el álgebra en: Haeussler, E. et al. (2008). Matemáticas para administración y economía. Pearson Educación. 
      “A partir de los ochenta y hasta 2009, se difundió muy velozmente la enseñanza y la aplicación práctica de los modelos dinámicos estocásticos de equilibrio general macroeconómico para una economía abierta -DSGE” (García, 2010, p. 64). La descripción y el alcance de estos modelos supera el objetivo de este libro. 
  
    

 CAPÍTULO 2

 EVOLUCIÓN DE LAS PRINCIPALES IDEAS Y ESCUELAS DEL PENSAMIENTO ECONÓMICO 
 

 
   El capítulo 2 avanza sobre las preguntas centrales y las primeras respuestas de la ciencia económica. Este capítulo permite conocer la evolución de las ideas y los pensamientos de las diferentes escuelas y de sus principales representantes. Se estudia aquí el progreso del pensamiento económico, sus primeras preguntas y las iniciales respuestas para llegar a los planteamientos fundacionales de los más reconocidos autores de esta disciplina. 

   Se resumen en este capítulo los planteamientos del primer grupo de autores a los cuales se les dio el nombre formal de escuela económica: los mercantilistas. La mayor parte de estos autores fueron funcionarios de Estado y comerciantes que representaban los intereses de sus naciones y utilizaban para enriquecer la nación las herramientas del comercio internacional, generando las primeras ideas sobre la protección a la producción nacional y a la acumulación de metales preciosos en cada país, como fuente de la riqueza nacional. Igualmente se podrán estudiar las ideas centrales de la escuela fisiocrática, advirtiendo que ella es la fundadora de los planteamientos que hoy guardan total vigencia acerca de la propuesta de dejar funcionar libremente las fuerzas del mercado y la no intervención en estas. Esta escuela francesa es la que acuñó la famosa frase: “Laissez faire-Laissez passer”. Otra idea de actual vigencia que pertenece a esta escuela es la del flujo circular de la economía que se estudiará en un capítulo posterior. 

   A medida que se avance en los siguientes capítulos el lector observará cómo a partir de los principios mercantilistas y fisiocráticos fueron surgiendo las actuales líneas de pensamiento keynesiano, poskeynesiano, neoclásico y neoliberal. 
 
 
  
  En el capítulo 1, sobre los fundamentos, aceptamos definir siguiendo a los economistas clásicos que el objeto de estudio de la economía es responder a la pregunta: ¿cuál es la naturaleza y la causa de la riqueza de las naciones? 
  
   Figura 3. Las principales escuelas de pensamiento económico 

 [image: images/img-49-1.jpg]
 
  Fuente: elaboración propia. 

   En la actualidad encontramos que famosos economistas continúan planteándose la misma pregunta, aunque de forma actualizada, con temas muy parecidos a los de los clásicos. Por ejemplo, el tema que plantean Acemoglu y Robinson (2012): 
  
   La Ciudad de Nogales está dividida en dos por una alambrada. Si uno se queda de pie al lado de la valla que mira al norte, ve Nogales (Arizona), perteneciente al Condado de Santa Cruz. [Allí], la renta media de un hogar es de unos $30.000 dólares estadounidenses al año… La vida al sur de la alambrada, a solo unos metros es bastante distinta. A pesar de que los habitantes de Nogales (Sonora) viven en una parte relativamente próspera de México, la renta media de cualquier hogar es de alrededor de una tercera parte de la que tienen en Nogales (Arizona). (p. 22) 
 

   Dedican estos dos autores 543 páginas a responder la pregunta: ¿por qué unos países son pobres y otros tan ricos? ¿Por qué fracasan los países? es el título de su libro. ¿Por qué Nogales, Arizona, es tan rico, y Nogales, México, tan pobre? Descartan rápidamente la respuesta geográfica, de las ventajas climáticas, pues las dos ciudades (Nogales Arizona y Nogales México) no se sitúan en regiones geográficamente diferentes. Solo las separa una alambrada. Con el ejemplo de Corea del Norte y Corea del Sur, dos países a los que también tan solo los separa una alambrada y además tienen culturas ancestrales milenarias, similares, sino idénticas, descartan la hipótesis de los diferentes ancestros culturales. Los dos países, con la misma geografía y la misma cultura ancestral, alcanzaron niveles de desarrollo muy distintos (Acemoglu y Robinson, 2012). 

   Y así utilizan numerosos análisis y ejemplos para demostrar que es el desempeño de las instituciones, lo que en nuestro primer capítulo denominamos la matriz institucional, las costumbres, ideologías, mitos y leyendas, que luego se convierten en leyes e instituciones, que obstaculizan, o aceleran, el crecimiento y el desarrollo económico. “Las diferencias institucionales son fundamentales para explicar el desarrollo económico a lo largo de los tiempos” (Acemoglu y Robinson, 2012, p. 153). 

   Conocer la evolución de estos pensamientos económicos y las políticas que de ellos se derivan a través de la historia es absolutamente necesario para entender y poder explicar el origen y las causas de la riqueza de una nación. Por otro lado, como lo estudiaremos en los numerales que siguen a continuación, políticas que fueron implementadas en el siglo XVII y condujeron al éxito de algunos países, luego se descartaron por necesidades de sus matrices institucionales y hoy en día esas mismas políticas se están aplicando nuevamente, buscando llegar al éxito, así como algunos lo lograron en el siglo XVII. No conocer la evolución de estos pensamientos, ni el por qué se hizo el diseño y la puesta en marcha de estas y otras políticas, hace que los ciudadanos y los países que no conocen la historia corran el riesgo de repetir los mismos errores, o, por el contrario, conocerlas puede permitir aplicarlas de manera adecuada, de forma que conduzcan su país al éxito. Tener acceso a la cultura y al conocimiento les dará a los afortunados ciudadanos la posibilidad de elegir mejores destinos para su país y para sí mismos, distinguiéndose de aquellas personas que lamentablemente no pueden tener acceso a estos beneficios. 
  
   Al ser una ciencia social, la economía difícilmente puede proporcionar la experimentación que caracteriza a una ciencia dura. Los eventos no son repetibles y por tanto su análisis y predicción son complicados en sí mismos. En ese sentido, la historia económica brinda un “laboratorio” en el que podemos observar eventos o fenómenos sociales, que ocurrieron en una circunstancia específica, pero cuyo análisis nos permite entender mejor cómo funciona una economía, sus agentes, sus mercados, etcétera. Estudiar historia económica nos brinda más memoria, más pistas para entender la realidad, y por lo tanto más posibilidades para explicar el presente y vislumbrar el futuro. De ahí deriva, en buena medida, su importancia. (La negrilla es mía) (Cárdenas, 2015, párr. 2) 
 

   2.1 Las preguntas centrales y las primeras respuestas 

   En el capítulo anterior nos detuvimos en analizar cuál es el objeto de estudio y de la investigación en economía y cuál era el método que debería utilizarse para adelantar ese estudio. Adicionalmente, el capítulo describió la herramienta de los modelos económicos y señaló la importancia de la denominada matriz institucional o cultura de cada sociedad. 

   En este segundo capítulo analizaremos algunos de los primeros intentos de elaborar conceptos económicos, así como los dos primeros grupos de autores, cuyas obras merecieron la denominación de escuelas económicas. 
  
  
    
   “Muchas personas consideran que la historia económica, o la historia de cómo han evolucionado nuestras economías, no tiene ningún sentido. ¿Realmente necesitamos saber lo que ocurrió hace dos o tres siglos para corroborar [por ejemplo], que el libre comercio fomenta el crecimiento económico?... Sin embargo, he decidido presentar a mis lectores una breve historia del capitalismo, porque es vital tener algún conocimiento de esa historia para poder comprender plenamente los fenómenos económicos contemporáneos”. 

    (Ha-Joon Chang, 2016, pp. 55-56)


  
  

  
      
   “Quien no conoce su historia está condenado a repetirla”. 


  
  
    
  (George Santayana)


  
   Estos dos aforismos ilustran el enfoque que hemos querido darle a este primer capítulo. Sin la pretensión de hacer la historia de las ideas económicas y de su desarrollo, sí ensayamos a presentarle a nuestros lectores, a grandes rasgos, la evolución de las escuelas económicas y algunas de sus principales ideas, pues también consideramos que “es vital tener algún conocimiento de esa historia para poder comprender plenamente los fenómenos económicos contemporáneos”. 

   Se presentan entonces algunos de los principales análisis y debates que a través de los planteamientos de los autores y las escuelas más representativas le permitan al lector entender cómo estos planteamientos y las ideas económicas evolucionan, y dicha evolución tiene una estrecha relación con la estructura productiva de cada época y con los intereses económicos concretos. 
 
   2.1.1 Grecia, Santo Tomás y las reformas protestantes 

   En la antigua Grecia4, Platón (427-348 a. C.) dedicó parte de su obra a lo que posteriormente Adam Smith dedicaría una reflexión inicial, es decir, a la división del trabajo, entendiendo por esta, más que la repartición de las diferentes tareas dentro de un proceso de producción, a la dedicación de cada grupo de la sociedad a las labores que requiere la convivencia en comunidad. Así, para Platón la división del trabajo era la principal razón para construir y mantener las ciudades, en aquel momento ciudades-Estado. 

   Posteriormente, Aristóteles (384-322 a. C.) planteó tal vez la primera pregunta sobre la teoría del valor, iniciando una discusión sobre qué es lo que permite hacer equivalentes dos o más bienes diferentes, de forma que se puedan intercambiar. Avanzó sobre lo que es la propiedad intrínseca de un bien (su valor de uso) y lo que lo hace intercambiable con otros bienes (su valor de cambio). 
  
   ‘Hay dos usos para todas las cosas que poseemos: ambos pertenecen a la cosa como tal, pero no de la misma forma, porque uno es el uso propio y el otro el uso impropio o secundario de ellas. Por ejemplo, un zapato se usa para calzarlo y también para cambiarlo; ambos son usos del zapato’. Con estas palabras puso Aristóteles la base de la distinción entre valor de uso y valor de cambio. (Aristóteles, citado por Roll, 1967, p. 29) 
 

   Mucho más adelante, en el siglo XIII, Santo Tomás (1225-1274) definió el que denominó “precio justo, como aquel que establece el mercado”, entendiendo la influencia que la oferta y la demanda ejercen sobre el precio final de un bien. Visualizó cómo allí donde los productos son abundantes sus precios son más bajos y viceversa, y justificó sin hacer ninguna crítica el oficio del mercader. Este clérigo impulsó la prohibición de los préstamos a interés y de la usura, así como toda trasgresión al que él consideraba cualquier “beneficio que se derivara del préstamo de dinero a interés” (Ferguson, 1984, p. 30). 
  
   La prohibición de la usura fue legislada por la Iglesia católica: En el siglo IV el Concilio de Nicea condenó el préstamo a interés entre los clérigos de la Iglesia católica romana; luego Carlomagno extendió la prohibición a todos los cristianos. En el Concilio de Viena en 1311, el Papa Clemente V estableció que toda legislación que la tolerara sería considerada herética. (Kicillof, 2013, p. 30) 
 

   Para Santo Tomás el “precio justo” era el precio que resultaba de la libre competencia, de un mercado libre, donde los precios que cobraban los avaros y los prestamistas eran precios injustos, pero prestar a interés constituía un pecado no venial, sino mortal. 

   Este enfoque intervencionista de Estado que obstaculizaba el desarrollo de un sector financiero se prolongó durante siglos. A finales del siglo XV, dos siglos después, durante el reinado de los Reyes Católicos, Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, todavía se perseguían los primeros esbozos de este sector. 

   Los soberanos Isabel y Fernando a la par que iniciaban en 1492 la ampliación del mercado comercial con el descubrimiento de América, simultáneamente, expulsando a los moros (“moriscos”) y a los judíos (“marranos”) del Reino de Aragón y Castilla, entorpecieron el comercio interior y los préstamos a interés. La anécdota de que el título de “banco” provino de algunos judíos que, como su religión no se lo prohibía, se empezaron a sentar en un banco en la puerta de su casa y a realizar préstamos a interés, creando así las primeras instituciones financieras del capitalismo: los bancos. 

   Esta forma de pensar y estos obstáculos y prohibiciones impulsaron las reformas protestantes (Lutero, 1483-1546; Zwinglio, 1484-1531; Calvino, 1509-1564) que, como señala Weber, fueron el resultado del desarrollo de las actividades del naciente sector financiero, tan importante en aquella época para el avance del capitalismo5. Sin las reformas protestantes, el capitalismo y su sector financiero se hubieran demorado un poco más en desarrollarse. 

   Por esta vía los protestantes con su reforma terminaron impulsando el desarrollo del sector financiero, mientras la Iglesia católica romana estuvo largo tiempo creando obstáculos importantes al desarrollo de estos mercados financieros y, por lo tanto, del capitalismo en sí mismo. 
  
   Max Weber, en La ética protestante y el espíritu del capitalismo, sostiene que la reforma [protestante] y sus resultados, en particular el calvinismo, a diferencia de la Iglesia católica romana, consiguieron una cierta compatibilidad entre sus prescripciones y el afán de lucro que caracteriza a la sociedad moderna. (Kicillof, 2013, p. 30) 
 

   En resumen, después de estos primeros intentos para responder a las preguntas sobre las causas del valor y la riqueza y en el camino de intentar comprender cuáles son las leyes que rigen la producción y la distribución del producto generado por ella, aparecieron dos escuelas iniciales realizando las primeras reflexiones rigurosas sobre la economía: los mercantilistas y los fisiócratas. 

 2.2 Los mercantilistas. La riqueza de las naciones depende del proteccionismo y de la acumulación de metales preciosos que él produce 

   Los mercantilistas constituyeron un primer grupo de pensadores a cuya agrupación de conceptos se le dio el calificativo de escuela económica. Todos ellos que en su mayoría eran funcionarios de Estado o comerciantes, más o menos importantes, fueron agrupando sus planteamientos sobre el origen y causas de la riqueza de las naciones, en diversos textos, conformando así una de las originales teorías económicas y fueron diseñando el modelo económico correspondiente, que posteriormente fue denominado: mercantilismo.6 

   Como un ejemplo de la coherencia que casi siempre existe entre la matriz institucional y los planteamientos de las escuelas económicas, Ha-Joon Chang (2016) señala cómo los librecambistas, viejos y nuevos, se han esforzado en demostrar que Inglaterra, Francia y Alemania se convirtieron en las superpotencias que llegaron a ser gracias a las políticas de libre comercio que aplicaron. Si quienes aseguran esto hubiesen estudiado historia, habrían caído en cuenta de su error pudiendo comprobar que, por el contrario, fueron las amplias y largamente aplicadas políticas proteccionistas que por más de dos siglos aplicaron estos países, lo que los llevó a ser las potencias que llegaron a ser. Y como estos, la historia está repleta de ejemplos, de cómo algunas afirmaciones de destacados economistas no pueden sostenerse sino a condición de un importante desconocimiento de la historia. 

   Para empezar, es importante recalcar que, al analizar estas políticas mercantilistas, Keynes (2006) concluyó que: 
  
   Por lo que hace a la teoría mercantilista más antigua, no se disponía de una exposición inteligible, y se nos hizo creer que era punto menos que algo sin sentido. Tan absolutamente abrumadora y completa ha sido la dominación de la escuela (neo)clásica. (p. 315) 
 

   Adicionalmente, Schumpeter (1982) “ruega a sus lectores que olviden todo lo que sepan acerca del mercantilismo y utilicen [lo que se hablará sobre esta doctrina en este libro], de un modo abierto, o sea, con un espíritu no deformado por prejuicios ahistóricos” (p. 197). 

   A pesar del desprecio neoclásico por esta escuela, se debe señalar que, en el intento de responder a la pregunta central sobre la riqueza, esta escuela aportó significativas reflexiones, en particular sobre el desarrollo económico iniciando la elaboración de una teoría económica para los “Estados-nación”, las cuales nacieron a partir de 1648 con la firma del Tratado de Paz de Westfalia, que finalizó la Guerra de los Treinta Años. Este tratado permitió postergar por un amplio periodo los conflictos ente las naciones de la Europa Central e ir unificando en cada Estado las anteriores monedas, normas y leyes hasta ese momento dispersas que expresaban los intereses de señores feudales como grupos particulares de la sociedad. 

   Estos Estados laicos y soberanos recién creados fueron el entorno para el desarrollo del pensamiento económico mercantilista que impulsó trascendentales adelantos del capitalismo, en el Reino Unido y en Francia. Estas dos unidades geográficas se consolidaron como “Estados nación”, el primero bajo el gobierno de Enrique VIII, rey de Inglaterra y Gales y Señor de Irlanda (1509-1547), y en Francia bajo el gobierno de Luis XIV, el Rey Sol (1638-1715). Así, “el feudalismo cedió su puesto al Estado nacional y la servidumbre a una clase asalariada. España, Portugal, Francia, Inglaterra, Hungría y Suecia (para no citar otras), dejaron de ser simples expresiones geográficas y surgieron definitivamente como reinos reciamente centralizados” (Ferguson, 1984, p. 32). 

   En estos reinos reciamente centralizados se implantaron políticas para favorecer la obtención de balanzas comerciales positivas, aumentando las exportaciones (X) y disminuyendo las importaciones (M), (X-M>0) para por esa vía, como fin, acumular metales preciosos y como medio desarrollar la industria local fabricante de bienes de exportación. Por esta vía se impulsó la industrialización, principalmente del Reino Unido y Francia, convirtiendo a estos países en lo que hasta hoy son grandes potencias industriales, militares y geográficamente dominantes. 
 
   2.2.1 Thomas Mun (1571-1641) 

   En este contexto de la consolidación del Estado-nación inglés fue que prosperó, entre otras, la obra de Thomas Mun, exitoso comerciante de artículos de mercería que llegó a director de la Compañía Británica de las Indias Orientales, la cual terminó desplazando a las compañías holandesas y monopolizando con el apoyo del Gobierno el comercio de las especias con las naciones del Asia, principalmente con la India. Este comerciante se convirtió a la vez en uno de los teóricos más influyentes del pensamiento económico mercantilista defendiendo la labor de la compañía que él dirigía. 

   Pensadores como Mun empezaron a prevalecer desde finales del siglo XVI y principios del XVII, agrupándose gremialmente en el Reino Unido en la compañía dirigida por aquel. Este gremio fue transformando en doctrina de Estado la defensa de sus propios intereses como grupo social, convirtiendo las leyes generales en políticas de Estado que les favorecieran. Fueron desarrollando así conceptos y teorías y una matriz institucional, cuyo objetivo central era derribar cualquier oposición a la expansión de su actividad comercial, haciendo que la sociedad de la época y principalmente el poder de los soberanos y reyes clasificaran la actividad del comercio internacional como la fuente de la riqueza de cualquier nación. Alcanzar y mantener una balanza comercial favorable constituyó una parte central de su teorización. 

   Mun trabajó arduamente en la demostración teórica según la cual el comercio de las especias con el Asia generaba esa balanza comercial favorable para Inglaterra y por ello, favorecía la acumulación de metales preciosos en su nación. 

   Sobre Mun y su libro Treasure by Forraing Trade, Roll (1967) afirma que allí se encuentra la 
  
   expresión más plena de las ideas del capitalismo comercial, y en la que al comerciante se le asigna un lugar muy elevado en la comunidad. Se dan preceptos para perfeccionar al comerciante y se señala el comercio exterior como el medio para enriquecer al país. (p. 71) 
 

   Estos pensadores mercantilistas articularon de manera ordenada un conjunto de políticas económicas, que luego terminaron denominándose “proteccionismo”, políticas que al final volvieron rica a Inglaterra y a los demás países que las aplicaron.7 

   Cabe señalar que al igual que Inglaterra, posteriormente los Estados Unidos de América aplicaron elevados aranceles y políticas proteccionistas durante prácticamente todo el siglo XIX y buena parte del XX. Como lo señalan Samuelson (Premio Nobel de Economía) y Nordhaus (2008), “durante la mayor parte de su historia los Estados Unidos fue un país con altos aranceles” (p. 303). 

   Por años, las políticas propuestas por Mun y otros mercantilistas, en particular la de fomentar la manufactura, hizo que los países europeos fueran entendiendo que la producción manufacturera al exigir mayores conocimientos que las labores agrícolas, tenía un muy positivo impacto sobre el desarrollo de una nación. Ese aspecto de la agregación de valor en conocimiento a la producción de ByS hoy se reconoce que es trascendental para el desarrollo de cualquier nación. 
 
   2.2.2 Jean-Baptiste Colbert (1619-1683) 

   Además de Thomas Mun puede citarse al francés Jean-Baptiste Colbert como otro ejemplo de claras exposiciones conceptuales y propuestas de medidas de política estatal que propiciaron el enriquecimiento de sus naciones. 

   Este funcionario del Estado francés, ministro contralor de finanzas de Luis XIV entre 1661 y 1683, compartía el principio mercantilista según el cual la riqueza acumulada en metales preciosos le permitiría al Estado francés financiar sus gastos y promover el crecimiento de la industria nacional exportadora, es decir, enriquecer la nación. Los obstáculos a las importaciones y el impulso a las exportaciones con valor agregado apoyando la manufactura local eran parte de sus recomendaciones de políticas, claramente proteccionistas. En opinión de Schumpeter (1982): “Colbert era un administrador honrado, capaz y enérgico, que sabía cómo conseguir dinero, intimidar a los acreedores, mejorar los métodos administrativos y contables, estimular la industria, construir palacios y puertos, desarrollar la marina, etc.” (p. 899). 

   El descubrimiento de América en 1492 empezó a generar desde la primera mitad del siglo XVI una significativa afluencia de metales preciosos hacia España, es decir, de esos bienes que ya en ese momento se clasificaban como el principal depósito de valor, el símbolo de la riqueza de una nación. La nación española, ya consolidada por Fernando de Aragón e Isabel de Castilla como un Estado unificado desde 1469 al empezar a recibir buenas cantidades de oro y plata que le llegaban de sus colonias, se convirtió en una economía intermediaria y rentista, con una cantidad significativa de importaciones provenientes de otros países europeos y pagadas con los metales preciosos procedentes de la recién descubierta América, en una versión del siglo XVII de la que hoy se denomina “enfermedad holandesa”.8 

   De esta forma, el Reino Unido y Francia lograron exportar bienes, la mayor parte de ellos manufacturados que no fabricaba España y obtuvieron así por décadas una balanza comercial internacional superavitaria (X>M), pero con algo más importante, de productos de valor agregado en conocimiento superior a los del sector agrario. Evidentemente, fabricar un telar mecánico por sencillo que él fuese, exigía mayores conocimientos de ingeniería que las labores agrícolas de siembra y recolección. A través del comercio internacional los desarrollos manufactureros fueron enriqueciendo a Inglaterra convirtiéndola en una nación industrializada, sin que en aquella época se tuviera conciencia plena de la importancia que la manufactura y los conocimientos que ella exige tuvieran el positivo impacto en el desarrollo económico, que hoy se le reconoce. Este hecho llevó a Colbert a promover las exportaciones hacia España y en realidad hacia cualquier otro país. 

   Como concluyó Keynes (2006), a pesar de las críticas a las doctrinas proteccionistas resultó cada día más claro que: “Por espacio de unos doscientos años (siglo XVI y XVII) tanto los teóricos de la economía como los hombres prácticos no dudaron que una balanza comercial favorable (X>M) tiene particulares ventajas para un país y graves peligros la adversa” (p. 315). 

   Gracias a esta comprensión teórica y práctica el Reino Unido se convirtió en una potencia que se extendió por todo el mundo y en un imperio donde “nunca se ocultaba el sol”, pues llegó a poseer colonias en territorios que iban desde los que hoy son Estados Unidos y Canadá, algunos en el África como Sudáfrica y Rodesia, la India en Asia, y Australia y Nueva Zelanda en Oceanía. Así, llegó el punto donde en Inglaterra “nunca se ocultaba el sol en sus territorios”. 

   Por su parte, Francia extendió sus colonias en la que hoy es América del Norte, en toda el África Subsahariana y creando en 1664, al igual que Inglaterra, su propia Compañía Francesa de las Indias Orientales, la cual le permitió irse extendiendo hacia el Asia. Estas compañías de comercio con las indias orientales gozaban de privilegios monopólicos otorgados por sus Estados, lo cual les generaba evidentemente muy jugosos dividendos. 

   Así, comprender de manera estructurada y con rigor conceptual la relación existente entre la acumulación de metales preciosos y la riqueza de las naciones se constituyó en el primer y más importante objeto de estudio de la que posteriormente sería denominada “ciencia económica”. 

   Fue esta escuela mercantilista ligada a los grandes comerciantes y a los Estados nación absolutistas la que hizo que 
  
   la mayor parte de las medidas de política mercantilistas adoptadas identificaran la ganancia de los comerciantes con el bien nacional, o sea, con el fortalecimiento del poderío del reino. Estos pensadores miraban el proceso económico desde el punto de vista de la etapa primitiva a la que había llegado el capitalismo –su etapa comercial–. (Roll, 1967, p. 57) 
 

   Esta cita nos señala como una conclusión inicial sobre el avance histórico de la ciencia económica, que desde sus primeras elaboraciones se empezó a confirmar la tesis que hoy es aceptada por casi todas las escuelas, según la cual existe una estrecha relación entre lo que North (2007) denomina la “matriz institucional” o lo que Piketty llama “conjunto de discursos e ideologías”, que no son sino la síntesis de las creencias, mitos, leyendas y maneras de hacer las cosas, que constituyen la cultura de cada sociedad. Estas matrices institucionales intentan por todos los medios legitimar la correspondiente desigualdad en cada época. Finalmente, la matriz se convierte en leyes y también en la estructuración de una teoría económica dominante (mainframe ) que tiene su origen, claro está, en la ideología que corresponde a un determinado grupo de la sociedad. Ni en su nacimiento, ni en época alguna se ha podido convertir a la economía en una “ciencia pura”, parecida a la química o la física, alejada de su matriz institucional por la cual está determinada. Este hecho, tan evidente, hizo que los primeros economistas, los mercantilistas, pero luego a otras escuelas que aún no estaban tan impregnados de la necesidad de defender a un grupo social, enmarcaran siempre sus escritos en la política, aclarando desde los títulos de sus obras que la disciplina en la que trabajaban era una parte de la política, una “economía política”. 

 2.3 Los fisiócratas. La riqueza surge de la tierra 
 
  2.3.1 La fisiocracia y su fundador Françoise Quesnay (1694-1774) 

   Durante el siglo XVIII se desarrolló en Francia una nueva escuela de pensamiento a la que se le denominó escuela fisiocrática. Esta escuela intentó al igual que los mercantilistas responder la pregunta sobre el origen de la riqueza, si bien tuvo mayor interés que aquellos en entender cuáles eran las leyes que explicaban la circulación del valor entre los diferentes sectores y clases de la sociedad. 

   El pensador reconocido como fundador de esta escuela, Françoise Quesnay (1694-1774), por su profesión de médico planteó la existencia de un “orden natural” que regularía la circulación de los productos y los ingresos entre las diferentes clases de la sociedad y los mercados de la economía. Planteó que esta circulación económica se daba de forma similar a como funciona el flujo sanguíneo en los seres vivos, considerando que en condiciones naturales estos seres se desarrollan perfectamente sin necesitar de ninguna institución, Estado, ni gobierno, para funcionar adecuadamente de acuerdo con esas leyes naturales; de la misma forma la economía, siendo un “organismo natural vivo”, puede funcionar adecuadamente sin ninguna intervención. Por esta vía, 
  
   Quesnay formuló la primera teoría sistemática del valor, que clasificaba quién era productivo y quién no en una economía, y también a modelar cómo se podría reproducir una economía entera desde el valor generado por un pequeño grupo de sus miembros. (Mazzucato, 2022a, p. 59) 
 

   Quesnay publicó su obra económica más importante, el Tableau économique en 1758. En esta tabla se logró por primera vez la interpretación y representación gráfica y aritmética de las interdependencias existentes entre las diferentes clases (agentes) y estructuras (mercados) de un sistema económico9. Su principal objetivo era describir cómo el excedente económico que se genera en la producción circula de una clase o sector productivo a otra. En la medida en que, con toda claridad el sector agrícola genera un “producto neto”, llegaron a afirmar que este sector era el único creador de riqueza. Clasificaron a los demás sectores y sus trabajos como inútiles, no productivos o estériles10. Introducir al principiar la siembra de semillas, abonos y trabajo, hacía que la tierra arrojara luego en la cosecha un producto neto, un mayor valor del incorporado al inicio. 

   Esta escuela, al afirmar que era el trabajo agrícola el que generaba el valor, es decir, la riqueza, afectó directamente los intereses de los propietarios de las tierras, que cobraban rentas por su utilización, sin que estos propietarios trabajaran directamente. De esta forma, los fisiócratas empezaron a considerar que el trabajo de los agricultores era el trabajo productivo, mientras el papel económico desempeñado por los propietarios, por el hecho jurídico de la propiedad, que se limitaba a arrendar su tierra y cobrar una renta, era una actividad improductiva. 

   Sobre este aspecto, Mazzucato (2022a) señala que: 
  
   En el siglo XVIII se produjeron fuertes protestas cuando los fisiócratas, una temprana escuela de economía, llamaron a los terratenientes ‘improductivos’. Se trataba de un ataque a la clase dirigente de una Europa en su mayor parte rural. La cuestión políticamente explosiva consistía en saber si los terratenientes estaban abusando de su poder para extraer parte de la riqueza, creada por sus aparceros, o si su contribución de tierra resultaba esencial para la manera en la que los granjeros creaban valor. (pp. 3738) 
 

   Hay que tener en cuenta que en este momento histórico (siglos XVI - XVII) se está dando la real transición del modo de producción feudal que estaba muriendo, hacia el capitalismo que no terminaba de nacer y que 
  
   muchos de los fisiócratas eran miembros de una nueva clase de agricultores (productores), gentes que compraron las tierras a los nobles arruinados y que cuando pudieron se casaron con personas de la nobleza, constituyendo así el nervio de una nueva burguesía y procuraron hacer de la agricultura una actividad lucrativa. En otras palabras, la fisiocracia debe su origen al nacimiento de la agricultura capitalista en Francia. (Ferguson, 1984, p. 51)11 
 

   Nuevamente, los intereses económicos de las clases participantes en los procesos de producción conducían al debate sobre si esa participación era productiva o improductiva, pues según el calificativo que se le dé, esto tiene implicaciones directas sobre la distribución del ingreso. Hasta hoy, si un determinado trabajo, sector o aporte a la producción es clasificado como generador de valor, de riqueza, dicha clasificación tiene implicaciones políticas, pero sobre todo económicas en relación con la distribución del ingreso. Cuando Quesnay publica su obra, en la Francia de 1758, señalando a los propietarios de la tierra como improductivos, Robespierre, Danton y Marat ya estaban agitando la Revolución francesa que estalló unos años después.12 

   Sobre actividades como el transporte o el comercio, aceptando que son muy importantes, los fisiócratas entendieron que como tan solo llevan de un lugar a otro la riqueza ya generada, sin modificarla en nada, ni agregarle valor alguno a los bienes ya producidos, también las clasificaron como actividades improductivas, reconociendo claro está la necesaria remuneración por la intermediación que realizaban los trasportadores, los prestamistas o los comerciantes. 

   En cuanto al papel que debe desempeñar el Estado frente a la actividad productiva, los fisiócratas consideraron que: 
  
   Los Estados nunca deberán extender su interferencia en los asuntos económicos, más allá del mínimo absolutamente necesario para proteger la vida y la propiedad privada y para el mantenimiento de la libertad de contratación. El comercio interior y en gran parte el internacional, también deberán estar exentos de toda restricción, con objeto de que pueda establecerse el precio más ventajoso para todas las partes. El principio de la nointervención quedó formulado así para siempre en la pintoresca máxima: “Laissez faire et laissez passer, le monde va de lui meme”, “dejar hacer, dejar pasar, el mundo gira por sí mismo”. (Ferguson, 1984, p. 53) 
 

   Pero no bien expuesta la tesis del laissez faire y sus bondades se inició el debate. Schumpeter reseña el discurso de Gottlob von Justi (1717-1771), para quien el modelo del “laissez faire [debía ser] más vigilancia; la libre empresa era una máquina lógicamente automática, pero expuesta a crisis y tropiezos que el gobierno tenía que estar dispuesto a subsanar” (Schumpeter, 1982, p. 214). 

   Así, Gottlob y otros políticos y economistas del siglo XVIII comenzaron a visualizar los problemas que podría traer la política de dejar actuar con toda libertad a los mercados, pero confiando casi ciegamente en el mercado, redujeron el papel del Estado al de un simple corrector de tropiezos, corrector de las que hoy se les llama “fallas del mercado”. 

   Creían, fisiócratas y posteriormente otros economistas, que existía una “mano invisible”13, un “orden superior” que guiaba todo por el camino adecuado, pues imaginaban, sin evidencia fáctica alguna, que dejando actuar (fisiocráticamente) ese orden natural, sin intervenir el mercado, este asignaría eficientemente los recursos y llevaría todo por el camino correcto. 

   En 2021 pospandemia, economistas colombianos muy destacados siguen afirmando que el modelo que conduce al éxito de una nación es aquel en el que “las decisiones económicas y políticas que no siguen ningún plan preestablecido, surgen de la interacción de personas, empresas y organizaciones formales e informales de todo tipo que persiguen sus propios intereses económicos y sociales en un régimen democrático” (las negrillas son mías) (Lora, 2021, p. 253). 

   Es decir, un modelo que continúa proponiendo mantener la confianza fisiocrática en el mercado, creyendo que alguna mano invisible, actuando libremente sin intervención alguna, laissez faire, laissez pase, asigna eficientemente los recursos y conduce al desarrollo social y económico. Nadie puede negar que el mercado asigna en muchos casos eficientemente los recursos, como tampoco se puede negar la necesidad de un liderazgo gubernamental (government led), planeación que defina selectivamente los sectores prioritarios para aplicar políticas de promoción y fomento para sectores estratégicos y un decidido impulso a alianzas público-privadas para el desarrollo. Sobre estos temas regresaremos varias veces en los próximos capítulos de este libro. 
  
   “Gide y Rits empiezan su historia con los fisiócratas del S. XVIII, Canna en su repaso a la teoría económica, dice que nos llevaríamos una desilusión si esperásemos encontrar especulaciones económicas interesantes en los escritos de los filósofos griegos. Duhring dice que ni el pensamiento antiguo ni el medieval, aportaron nada ‘positivo’ a la ciencia económica. Schumpeter admite la influencia indirecta de la filosofía griega, pero reduce al mínimo su aportación directa. Marx, en un capítulo que escribió para el Anti-Duhring de Engels, hace justicia al pensamiento económico griego (o por lo menos a Aristóteles), aunque con su acostumbrada tendenciosidad” (Roll, 2007, p. 18). A Aristóteles, Marx lo llamó un “gigante del pensamiento”. 
   
   Aunque este elemento de la reforma protestante ha suscitado un gran debate, parece que “el propio Calvino prescribió el rigor moral y, frente a cualquier tipo de ociosidad o apartamiento del mundo, la esforzada dedicación al trabajo; otro aspecto doctrinal de gran relevancia para el desarrollo económico capitalista fue aceptar, en contraste con el catolicismo, la legitimidad de los préstamos con interés” (Weber, 1905, párr. 4). 
   
   El mercantilismo fue “un modelo económico, (es decir) una representación simplificada de la relación entre distintas variables que explican cómo opera la economía o un fenómeno en particular de ella”. Para el modelo de esta escuela existía, por ejemplo, una relación estrecha entre la acumulación de metales preciosos y la riqueza de un país (Economipedia, 2022). A través de los siguientes capítulos de este libro iremos haciendo referencia a los modelos que corresponden a las diferentes escuelas y épocas del desarrollo económico. 
   
   Esta concepción mercantilista fue evidenciando y dándole importancia a la llamada producción nacional, la cual debía también estimularse de forma que ella creara los productos exportables. Sobre este concepto de producción nacional que hoy se calcula bajo la denominación de producto interno bruto –PIB– volveremos más adelante en el capítulo 10. 
   
   El aumento sorpresivo de los ingresos de España por la abundante afluencia hacia este país de metales preciosos, hizo innecesario el desarrollo de su manufactura, efecto de enfermedad holandesa que hasta hoy esa nación sigue pagando. En los años recientes, disponer de una renta minero-petrolera afecta negativamente las actividades productivas generadoras de valor, de los países que lamentablemente cuentan con esas rentas. 
   
   En la actualidad, para explicar estos flujos económicos, los manuales de economía utilizan el concepto del “flujo circular de la vida económica” en el cual se analizan las relaciones y flujos que se establecen entre los diferentes agentes económicos, empresas y familias, a través de la compra/venta de bienes y servicios. Sobre la representación gráfica del funcionamiento de la economía, el flujo circular de la vida económica, volveremos en el capítulo 8. 
   
   En realidad, para esta escuela el producto neto o excedente productivo no solo se generaba en el sector agrícola, sino en todos los sectores
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